
   COMUNICADO DÍA DE LA MUJER TRABAJADORA 
 
En 1911 se celebró por primera vez el Día Internacional de la Mujer Trabajadora. Una jornada de 
reivindicación que nació a favor del derecho al voto, al trabajo, a la no discriminación laboral, 
familiar y social.  
 
En este 8 de marzo queremos tener presente a todas las mujeres trabajadoras, especialmente a las 
que día a día luchan contra la incertidumbre económica y vital a la que llamamos crisis, y que viene 
sirviendo de excusa para precarizar nuestras condiciones de vida y de trabajo, mientras se prioriza 
dedicar los recursos económicos a la rentabilidad económica de unos pocos creando más pobreza y 
más desigualdad. (Informe  FOESA 2013 Cáritas).  
 
Nosotras, hombres y mujeres de la pastoral obrera, vemos como el actual modelo social, político y 
económico, patriarcal y capitalista, nos sigue sometiendo a las personas, y especialmente a las 
mujeres. Las mujeres trabajadoras sufrimos doblemente las consecuencias de esta situación, por la 
propia situación que afecta al conjunto del mundo obrero y del trabajo, y por nuestra condición de 
mujer. Las mujeres con poca cualificación, pertenecientes a familias de barrios obreros, muchos de 
exclusión social, con empleos poco remunerados y sin derechos, con importantes responsabilidades 
familiares, muchas de ellas inmigrantes, son el eslabón más débil y que soporta mayor 
discriminación y mayor explotación por ser mujeres trabajadoras y trabajadoras pobres.  ¿Y qué dice 
la Iglesia ante estas situaciones?  
 
- Ante los recortes que ya han dejado a unas 136.000 personas sin la posibilidad de cotizar a la 
seguridad social por cuidar un familiar, y de las cuales la gran mayoría son mujeres. El Papa Francisco 
recuerda que: "entre las mujeres encontramos constantemente los más admirables gestos de 
heroísmo cotidiano en la defensa y el cuidado de la fragilidad de sus familias." (Evangelii Gaudium, 
(EG) 212). 
 
- Ante los asesinatos sufridos por razón de nuestro sexo. “Doblemente pobres son las mujeres que 
sufren situaciones de exclusión, maltrato y violencia, porque frecuentemente se encuentran con 
menores posibilidades de defender sus derechos.” (EG, 212) 
 
Hoy persisten muchas formas de discriminación que ofenden la dignidad y vocación de la mujer en 
la esfera del trabajo, por lo que hemos de seguir luchando en pro de la igualdad y la justicia, desde 
nuestra fe. “Mujeres, que han sido y son todavía olvidadas en sus anhelos, marginadas 
frecuentemente e incluso reducidas a esclavitud.” (Compendio DSI, 236)  
La Pastoral Obrera, como cristianos y cristianas, sensibles a las condiciones de vida y de trabajo 
opuestas al Proyecto de Dios y que atentan contra la dignidad de toda mujer y de toda persona, 
hacemos una llamada a la reflexión, la acción, el compromiso y a la denuncia profética. Y lo hacemos 
desde la capacidad que las personas tenemos para organizar la vida social desde la igualdad y desde 
el respeto a la diversidad de cada hombre y mujer. Jesús siempre estuvo atento a las personas, en 
especial a quienes menos contaban, desde el amor y la cercanía, buscando devolver a cada persona 
su dignidad negada. 
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